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ALESSANDRI, ESTADISTA 

p o r ]uvenal Hernández 



"Perdonadme, señores —expresó el nuevo e ilustre académico de nues-

tra Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, don Arturo Alessandri Palma, 

en un momento trascendental para la vida del país y para la suya, al agra-

decer el 25 de abril de 1920, la designación como candidato a la Presidencia 

de la República—, perdonadme, señores —decía—, si en un arranque de lí-

cita satisfacción afirmo, sin que pueda ser contradicho, que sólo por obra de 

mi constante, inquebrantable y obstinada energía, al amparo de nuestra -fus-

ta y niveladora democracia, hijo de mis obras, alcanzo hoy la honrosa dis-

tinción que vosotros me otorgáis". 

Con toda justicia, el señor Alessandri debe sentir y puede repetir en es-

ta solemne oportunidad, los mismos conceptos; y nada de lo que habrá de 

decir en este momento el personero de la Facultad será bastante para exal-

tar la obra de este maestro de la política, tan honda y tan sólida, que el jui-

cio de la historia recogerá para vigorizar las fuentes eternas de la patria y 

de la democracia chilena. 

No seré yo, por cierto, quien exteriorice su labor, que es un fenómeno de 

genialidad nacional; ni seré tampoco quien se atreva a escalar las altivas, las 

eminentes cumbres de su trayectoria, donde el hombre, el político y el juris-

consulto brillan sobre la conciencia colectiva con luz propia y purísima. En 

el bloque montañesco de su vida, a cuyo alrededor se agitaron vientos ad-

versos y propicios, no se ha movido, 110 se ha podido violentar una piedra. 

Y nuestra modestísima palabra apenas será, en su entusiasmo, sedante ale-

Discurso pronunciado el 8 de julio de 1943, por don Juvenaí H e r n á n d e z , profesor de Derecho 

Romano y Rector de la Universidad de Chile, al recibir a don Ar turo Alessandri Palma, como miembro 

académico de la Facul tad de Ciencias Jurídicas y Sociales de aquella Universidad, 
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teo que no alcanzará jamás las obras de la cumbre. Otras voces tendrán re-

sonancias más firmes y la acústica del tiempo repetirá sus notas, la mía sólo 

cumple el encargo recibido de la Facultad y da la bienvenida al nuevo aca-

démico en nuestra Casa de Estudios Superiores. 

Si a mtichos hombres se les ha criticado porque no hiciesen lo que di-

jeron, ninguno es más digno de galardón por haber hecho tanto de lo que 

dijo. Durante treinta años de su vida, la política chilena giró en rededor"su-

yo, y ya en el ocaso de su carrera luminosa, desde la apacible serenidad 'de 

su retiro, parece repetir con Lelio, el filósofo de la amistad: "No me interesa 

menos lo que la República será después de mi muerte, que su presente es-

tado". 

No sería discreto, ni posible, que yo ensayara aquí su semblanza, estu-

diada en su labor proficua. En estas apreciaciones incompletas, arrancadas al 

tráfago del combate diario y a la preocupación por las cosas de la Universi-

dad, aspiro sólo a señalar algunas jornadas de su vida, Porque la acción de 

don Arturo Alessandri ha sido intensa, múltiple y compleja. La constante 

brega le obligó a utilizar todos los aspectos de su talento, puliendo cada vez 

más las facetas, que pronto brillaron como el diamante. Ha sido abogado, 

periodista, profesor, político, orador y estadista que defendió sin claudicacio-

nes su programa en la prensa, en la tribuna popular, en el Parlamento. Cons-

tituyente y legislador se inspiró en los sanos principios del derecho; gober-

nante, procuró la felicidad de su pueblo; consejero de estadistas, colaboró en 

los problemas del progreso nacional y en la obra santa de asegurar la paz en 

este continente, irradiando a través de todos sus actos una extraña corriente 

de simpatía personal que busca, por el amor de los seres, el nexo imponde-

rable que vincula a todo lo creado. 

Abiertos los ojos a la sublimidad de nuestra naturaleza y su inteligen-

cia al medio que le rodeaba, tuvo la rara fortuna de recibir desde niño, en-

tendiéndola, la lección continuada y magnífica del libro de la vida. Une a su 

decidida vocación por las cosas del espíritu, a su admirable resistencia para 

el trabajo, una maravillosa aptitud para comprender y para sentir. La reso-

lución, la confianza en sí mismo y la pasión impulsadora jamás faltaron en 

el escolar despejado y rebelde; en el estudiante universitario, polemista y pre-

cursor de las investigaciones sociales; en el opositor y titular del cargo de bi-

bliotecario en la Biblioteca Nacional, y luego, en la del Congreso; en el ac-

tivo y polifacético miembro del Ateneo y del Club del Progreso; en el fla-

mante abogado que abandona la comodidad funcionaria para forjarse, con 

110 poco ingenio, una clientela profesional; en el candidato v poseedor de los 

altos puestos de parlamentario, ministro de Estado y Presidente de la Rcpií-
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blica; en el instituyente y el orador; en el conductor de multitudes y en el 

jefe de un hogar preclaro. 

Trímero, el amor y el respeto a los padres; más tarde, el amor y el ejem-

plo a los hijos; ayer y hoy, el amor y la devoción a la patria; siempre el amor 

y el culto a la vida, fueron y son el norte de una ruta sin desmayos. 

Varió el paisaje: a la agreste soledad de los campos que enmarcaron su 

niñez, siguió, en la adolescencia, la algarabía del colegio y de la Universi-

dad; el silencio de las austeras salas de lectura de las bibliotecas alternó con 

el bullicio de las asambleas y de los cenáculos literarios o políticos; las apo-

teosis se dieron la mano con los exilios. Pero, "e l h o m b r e " , con la concien-

cia del predestinado y el tesón de quien forja a su amaño su propio destino 

bajo la apariencia de entregarse a él, con la entrega reiterada y total de sus 

sentimientos y de sus fuerzas, 110 ha variado. Su preocupación constante por 

el bien público trasciende por doquiera, aun en las producciones exclusiva-

mente literarias que por su índole no se prestan para ello. Quiere a la patria 

grande, fuerte y próspera. La siente y la comprende en sus riquezas; en el 

venero inagotable de sus minas; en la vastedad de sus campos fértiles; en el 

tesoro siempre renovado de sus bosques; en ese conjunto bendecido por la 

naturaleza que sólo espera, para dar sus frutos, la acción fecunda del hom-

bre; la siente y la comprende en la inteligencia, en el valor y en el esfuerzo 

de sus hijos. Pero la siente y la comprende también en su debilidad y en sus 

miserias, que ahogan o retardan, a veces, la expansión de su poder; en la in-

tolerancia ideológica, en la distensión cada vez más acentuada del sentimien-

to nacional, y hasta en el abuso de las fórmulas democráticas que él mismo 

prohijara. 

Su obra de estadista eminente, de político, jurisconsulto y orador, se com-

plementa siempre en la acción necesaria para la siembra y fecundación de 

sus ideales, vale decir, en la política, en la verdadera política —haciendo abs-

tracción de todo partidismo— que es la más acabada expresión de la vida 

cultural de un pueblo, en cuanto es síntesis de pensamiento y realización, es-

to es, de vida integral y auténtica calidad del alma de una nación. 

Por eso, no será necesario esperar que la historia —esa "guerra ilustre 

con la muerte", que dijera el pensador hispano—• recoja a este hijo de sus 

obras como un protagonista. Don Arturo Alessandri Palma, por su sola calidad 

humana, es un trazo vivo de la evolución chilena. 

Fueron vínculos afectivos los que determinaron la carrera política del 

"joven, endeble y descolorido, de rasgos delicados, lampiño y buenmozo" 

—según lo describe la certera pluma de Iris—: el cariño a la agridulce po-

blación y tierra de Curicó, marco de su infancia, y el respeto hacia don Fer-

nando Lazcano y don Federico Errázuriz, amigos del hogar paterno. A ins-
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tandas de ambos, don Arturo Alessandri Palma, libra a los veintiocho años 

de edad, su primera lucha eleccionaria en el que fue considerado reducto del 

conservantismo. 

"Soldado opuesto del Partido Liberal" —como lo calificara un periódico 

de la época—, el candidato comprende, tal vez intuye, que el triunfo sería 

de quien lograse la proximidad, la comunión emotiva popular; y luciendo 

una manta roja, recorrió varias veces, incansable, la provincia. En cada ran-

cho campesino pudo apreciarse por los abandonados su gesto amistoso y su 

voz cautivante, y el pueblo, generoso y agradecido, respondió al llamado que 

por primera vez escuchaba a través de un espíritu semejante al de esas cam-

panas que, en los crepúsculos de la tierra sureña, inundan de misteriosa de-

voción el alma de los campos. 

La fracción parlamentaria liberal errazurista ganó otro miembro, esta 

vez, con la cuota electoral más alta de toda la República-

Transcurre un año. La extrordinaria habilidad política del Jefe del Es-

tado le permite enervar la oposición mayoritaria del Congreso con la incor-

poración, al Gabinete Wallter-Latorre, del flamante parlamentario llamado 

a servir la cartera de Industrias y Obras Públicas. 

Pero, habré de declinar, señores, la invitación que me formula el joven 

ministro, desde el sobrio retrato fotográfico de aquel Gabinete, para seguir-

le a través de su apasionante y apasionada trayectoria cívica. Los moldes de 

un discurso académico caerían hecho trizas. Permitidme, únicamente, sub-

rayar dos momentos. U110, en que cobra contornos definitivos la personali-

dad psicológica del gran político chileno por su extraña sensibilidad capta-

dora de ansias invisibles, de angustias, de clamores y de silencios; me refiero 

a la campaña de Tarapacá, que le valió un apodo indeleble, compartido más 

allá del océano por un notable estadista y orador. Otro, aquel en que el can-

didato a la Presidencia de la República designado por la Convención Libe-

ral, traza, en una vibrante y famosa pieza oratoria, su programa de gobierno 

y sintetiza su pensamiento político-social. 

La arcilla humana de nuestra patria, plástica ya por la fervorosa y reite-

rada difusión de las ideas de justicia, solidaridad y progreso durante la jor-

nada. del norte, encuentra moldes y sentido precisos, reivindicaciones con-

cretas, en el discurso del 25 de abril de 1920. La realidad chilena fue anali-

zada por el orador en concordancia con las transformaciones totales de la 

humanidad. "De un extremo al otro del Universo —decía en uno de sus pa-

sajes—, surge una exigencia perentoria, reconocida por todos los pensadores 

y por los .más eminentes estadistas, en orden a resolver con criterio de estric-

ta justicia y equidad, los d,erechos que reclama el proletariado en nombre de 

la solidaridad, del orden y la conveniencia social. 
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"En una palabra —es el ex Presidente quien sentetiza hoy, en obra po-

lémica, su pensamiento y su programa de candidato— estimé que debía ha-

cerse rápidamente la evolución para evitar la revolución y la hecatombe que, 

eii cumplimiento de una ley histórica reiterada, ocurre siempre cuando la 

evolución se retarda". 

Conviene recordar la agitación fecunda de ideas e inspiraciones que lo\ 

principios político-sociales del señor Alessandri engendraron entonces. Si an-

tes ocasionó la tormenta con el soplo de su pasión y de su lucha, de su volun-

tad y de su potencia creadora, ahora su palabra y su obra, vistas a través del 

tiempo, nos parece que afianzaron una revolución en los espíritus y constru-

yeron un siglo de historia nacional. 

Obra gigantesca fue la que se propuso reemplazar los ya demasiado pro-

fundos cimientos provisorios, por los definitivos de duro granito, para el por-

venir de las generaciones que habían de utilizarla. El gobierno popular que-

dó planteado en un anhelo permanente, como una decisión de las volunta-

des directivas del movimiento emancipador, es decir, empezaba a formarse 

una verdadera democracia, como una exigencia inmediata para salvar de un 

irreparable naufragio el bastimento común que ya se veía desmantelado y 

roto. 

Desde su juventud demostró el señor Alessandri la sinceridad y profun-

didad de su sentir democrático. Una patria unida e indisoluble era lo que 

buscaba como problema orgánico y dentro de la patria un Estado firme y re-

presentativo, fundado sobre la realidad nacional. Por eso luchó primero en 

la calle, en la tribuna y en el Parlamento y, después, desde la más alta ma-

gistratura de la República; y por eso sus conciudadanos le oyeron y endio-

saron, al par que ráfagas de odio sublevado por intereses ocasionales, le de- • 

nigraron y combatieron; y por eso también le arrojan del suelo nativo y re-

corre caminos lejanos, donde multitudes afines peregrinan como las nues-

tras, hacia la civilización y la libertad. 

Dejemos que el tiempo juzgue si el Verbo se hizo plenamente Carne. 

Mi interés se dirige a la calificación del político para, en seguida, descubrir el 

medio que el tribuno y gobernante utilizó para la conducción del pueblo. 

Quien relea las frases finales del citado y memorable discurso, en que 

el candidato se proclama "una amenaza para los espíritus reaccionarios, pa-

ra los que resisten toda reforma justa y necesaria..., para los que no saben 

amar (al país), y no son capaces de hacer ningún sacrificio para servirlo..." 

no vacilará en poner en sus labios este apostrofe y esta autodefinición de Fran-

cisco Bilbao: "¡Y bien, innovador, he aquí lo que soy; retrógrados, he ahí lo 

que sois!". 

Este "obrero de la democracia' —como a sí mismo se calificara el señor 
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Alessandn— conoce y maneja para realizar sus construcciones y movimien-

tos de masas, como no lo ha logrado otro político en el país, una herramien-

ta y un arma poderosísima: su elocuencia. 

Como hombre de palabra, es decir, como orador, ha sido un verdadero 

maestro. Tuve ocasión de oírle en mi primer viaje a Santiago, a raíz de su 

designación para la Presidencia de la República en 1920, en pleno apogeo de 

su popularidad. De léxico abundante, quizá no fuese excesivamente correc-

to, si se le hubiese juzgado con propiedad escrupulosa; pero era indiscutible-

mente elocuente, no con floreos retóricos, sino con la elocuencia que brota 

de la convicción ardorosamente sentida y razonadamente comunicada, inci-

sivo cuando quería, habilísimo en el ataque. Para el adolescente que yo era 

fue aquella una oración inolvidable, de gran intención política, de implaca-

ble crítica de las cosas de entonces y de sus enemigos políticos; el orador se 

mostró duro, pero con gesto elegante, sin usar de recursos polémicos, sino en 

la dosis precisa para dar firmeza a sus posiciones. 

"Si yo tuviera que juzgar al señor Alessandri entre los oradores de Chi-

le —dice don Carlos Silva Vildósola—, no obstante sus notables discursos so-

bre grandes cuestiones como la enseñanza, sus alegatos jurídicos que tuvieron 

resonancia en los tribunales, sus manifiestos políticos que suelen ser trozos 

de elocuencia indiscutible, lo clasificaría como uno de los que mejor han lo-

grado en Chile el arte de conmover. Sus arengas más felices en días de apa-

sionada lucha, tuvieron siempre la virtud de arrastrar en pos de su causa a 

los que le escuchaban. Impregnadas de un calor de humanidad, llegaban al 

corazón del pueblo. Sus oraciones tribunicias produjeron siempre impresión 

honda y sacudieron a su auditorio, parlamentario o de asamblea política, con 

la emoción que él mismo sentía al pronunciarlas". 

La experiencia del caudillo da un énfasis rotundo a los siguientes con-

ceptos que vertirá más tarde el académico de la lengua: "En todas las épo-

cas de la historia, los hombres se han manifestado infinitamente sensibles a 

las atracciones de la elocuencia y, por eso, ella ha sido siempre el principal 

motor de las acciones colectivas, funcionando así como el factor preponde-

rante en la vida de las democracias. 

"La finalidad de la oratoria —expresa—consiste en traspasar las ideas, 

los sentimientos y las vibraciones espirituales del orador a sus oyentes para 

transformarlos en alma colectiva". 

Observemos que esta definición nos habla de la fuente y de los campos 

que va a inundar con sus aguas, pero nada nos dice de cómo ella forma su 

caudal, succionando las entrañas de la tierra. Y en la oratoria del señor Ales-

sandri se nos presenta íntegro el proceso de la elocuencia, ciclo cerrado de 

emoción que parte del alma nacional irrevelada, atraviesa el prisma de un 


